Los helmintos 


Los helmintos son parásitos comunes en la naturaleza, responsables de muchas 
enfermedades. No tienen esqueleto y su forma alargada los define como gusanos, que es 
precisamente lo que significa "helmintos" en griego. 


Estos parásitos pueden vivir tanto en el exterior —en la naturaleza— como en el interior 
de una persona o animal. Se transmiten a través de sus huevos, que, al madurar, infectan 
a humanos y animales. Aunque cuando son pequeños son difíciles de ver a simple vista, 
en su etapa adulta pueden observarse sin necesidad de un microscopio. 


Un ejemplo claro son las tenias, que pueden llegar a medir hasta 25 metros de largo. Su 
transmisión puede ocurrir a través de la ingestión de alimentos o agua contaminados, el 
contacto directo con larvas o a través de vectores intermedios. 


Se clasifican en: 
Los platelmintos o gusanos planos se dividen en dos principales categorías: 


Trematodos. Los trematodos, como las duelas, pueden infectar órganos diversos como 
los pulmones, el hígado o los vasos sanguíneos. 


Cestodos. Los cestodos, comúnmente conocidos como tenias, se instalan en los 
intestinos y pueden alcanzar longitudes impresionantes. 


Acantocéfalos, por su parte, viven en los intestinos y se conocen como gusanos de 
cabeza espinosa debido a los ganchos presentes en esta parte de su anatomía. Un 
ejemplo de esta categoría es el Rhadinorhynchus. 


los nematodos, también llamados gusanos cilíndricos, incluyen lombrices intestinales y 
sanguijuelas. Aunque las sanguijuelas no siempre se consideran parásitos, pueden causar 
infecciones significativas en los tejidos. 


Nematodo al microscopio 


Nematodos (Gusanos redondos): 


Estos gusanos son cilíndricos y alargados. Un ejemplo común es Ascaris lumbricoides, que 
puede causar ascariasis, una enfermedad que provoca dolor abdominal, obstrucción 
intestinal y problemas de crecimiento en niños. 


Otro ejemplo es Enterobius vermicularis, conocido como el gusano oxiuro, que causa 
enterobiasis. Esta infección es común en niños y se caracteriza por una picazón intensa en 
el área anal, especialmente durante la noche. 


Trematodo 


Trematodos (Gusanos planos): 


Estos gusanos tienen cuerpos aplanados y a menudo requieren más de un huésped para 
completar su ciclo de vida. Schistosoma spp. es un ejemplo destacado, que causa 
esquistosomiasis, una enfermedad que puede llevar a daño hepático, renal y vesical. 


Otro trematodo, Fasciola hepatica, también conocido como la duela del hígado, infecta el 
hígado de los humanos y los animales, causando fascioliasis, que puede resultar en 
inflamación y daño hepático. 


Tenías 


Cestodos (Tenias): 


Estos gusanos son planos y segmentados, y pueden crecer hasta varios metros dentro del 
intestino del huésped. Taenia solium, la tenia del cerdo es un ejemplo. Puede causar 
teniasis, una infección que puede llevar a desnutrición y obstrucción intestinal. Si las larvas 
migran a otros tejidos, como el cerebro, pueden causar cisticercosis, una condición grave 
que puede provocar convulsiones y otros problemas neurológicos. Taenia saginata, la 
tenia de la res es similar, pero se transmite a través del consumo de carne de ganado 
contaminado. 


Transmisión de helmintos: 
La transmisión puede ocurrir de varias maneras: 


Ingestión de huevos o larvas: Consumir alimentos o agua contaminados con huevos o 
larvas de helmintos es una vía común de infección. Por ejemplo, los huevos de Ascaris 
lumbricoides pueden estar presentes en vegetales crudos que no se han lavado 
adecuadamente. 


Contacto directo: Algunas larvas, como las de los anquilostomas, pueden penetrar la 
piel cuando una persona camina descalza sobre tierra contaminada. 


Vectores intermedios: Algunos helmintos requieren un huésped intermedio para 
completar su ciclo de vida. Por ejemplo, los trematodos del género Schistosoma necesitan 
caracoles de agua dulce como huéspedes intermedios antes de infectar a los humanos. 


La prevención y tratamiento de infecciones por helmintos incluye varias 
estrategias: 


La prevención incluye mejoras en el saneamiento, higiene personal y cocción adecuada de 
alimentos, mientras que el tratamiento implica el uso de medicamentos antiparasitarios. 


Combatir estos parásitos es esencial para la salud pública, especialmente en áreas con 
malas condiciones sanitarias. 


Mejoras en el saneamiento: Garantizar el acceso a agua potable y la adecuada 
eliminación de excretas para prevenir la contaminación del medio ambiente es crucial. Por 
ejemplo, construir letrinas y asegurar que las fuentes de agua potable no estén 
contaminadas con aguas residuales. 


Higiene personal: Lavarse las manos regularmente, especialmente después de usar el 
baño y antes de comer, puede reducir significativamente el riesgo de infección. Enseñar a 
los niños a lavarse las manos correctamente es una medida preventiva importante. 


Cocción adecuada de alimentos: Cocinar bien la carne y lavar las frutas y verduras 
para eliminar huevos o larvas es esencial. Por ejemplo, cocinar la carne de cerdo 
completamente puede prevenir la teniasis causada por Taenia solium. 


El tratamiento de infecciones por helmintos generalmente implica el uso de medicamentos 
antiparasitarios: 


Albendazol y mebendazol: Estos medicamentos son efectivos contra una variedad de 
nematodos y cestodos. Se usan comúnmente para tratar infecciones por Ascaris 
lumbricoides y Enterobius vermicularis. 


Praziquantel: Este medicamento se utiliza para tratar infecciones por trematodos y 
algunas tenias, como Schistosoma spp. y Taenia solium. 


Ivermectina: Eficaz contra ciertos nematodos, incluyendo los que causan filariasis y 
estrongiloidiasis. 
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